
La Basílica del Santo Sepulcro 

La Basílica del Santo Sepulcro, como aprisionada por fuer­
tes andamios y poi' cloquion apunlalada, deja uoa dolorosa.. 
impresión en el ánimo del devoto peregrino que visiLa la ciu­
dad san/a ele .Jerusalén. Ofrece el trislc aspcclo de un edifi­
cio de quicu se leme inrnincn/e ruina. Y el rnurwo, preocupado 
con sus nfnnes, lo 1nira con indiferencia, o la! vC1. ni siquiera 
para en ello atención 

Al'orlunadamcnle, en medio de tanta apalía se ha dejado 
sentir una voz; voz que no es só'.o de melancólica prolest:1, 
sino también de sana orientación. Es la voz del Delegado Apo.3-
tólico de Palestina, gxcmo . .Dr. GusTAVO 'l.'1m'11A, Ar:whispo titu­
lar de Amasen. 

El pensamiento del celoso cuunt.o animoso Delegado Aposló­
hco ha sido expueslo en un volumen espléndir.!nrnenLc edilaclo 1. 

Va encabcr.aclo con un p!'ólogo en que el mismo Delcgnclo 
Aposlólico expone su proycclo, quD es, no como algunos qui­
siorau, de reslaui·ar d presente edificio, reduciúrnJolo al es­
tado primitivo en que lo dejaron los Cruzados, sino mús bien 
de "lcvan!.ur llll nuevo Templo rnús gt·anclioso, que Inga po­
sible el cullo religioso rlc los v1u·ios rilns sin esl.orbarsc el uno 
al o/ron, Y mús en particular: Construcción de una 111.ieva Ba­
sílica, afín a la anligun bnsílic:i coi:stnntiniann, realizada coJJ 
una gTandiosiclnd digna de su ob.ielo y de la piecled de los !ie­
les de lodo el mundo. Esta Bnsílita cornpronderú tres iglesia-;, 
donde celcbrarún respcctiv:1mnle sus ceremonias religiosas 
las !.res cornunicl'.tclcs ('.l'istianns: la latina v las dos cismútícas 
gricgu y Ht'rn.Pnin (p. ·12

1 
111). Ornilirnos otl·os pormenores. 

Siguen /res in!eres'in[es esludios: llis!oria tfo la IJasUica 
con todas sus rnúlliples vfrisUuclcs dr:sde sus 7n·inic-ípios hasta. 
rcur's/ros elfos, por el H. P. L. 11. VrNCENT, O. P. (p. 2:~-77); f.,a, 
ltasUica actual, con ti:ra-rn(!n de los derechos de las va-rfos Co­
rn-unúlades y descripción pormenol'i:-;.cula dr: su estado pre• 
Mntte, por el H. P. D. BALlH, O. li1. 1\iL (p. 81-t:m); La N-ut!va Ba­
s-Uica del Sanlo Sepulcro, por los arquitectos L. J\1AllANOONI y 
A. ilMtLUZZl (p. 13:l-H,,). 

t /l Santo Sepulcro al r.n··11,rnum11ne. Svlendori. Mlse'!'ie. Spe-ranze.­
Istltuto iUr:iano (J'nt·li grnfiche (Bl'1·garno, HJ/i9) 158, con n.umcrosas ¡:us· 
traciones, :JO X 21 cms. 
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Cierran estos estudios algunas observaciones muy oportu­
nas, a manera de conclusiones. En éstas S. E. el Delegado 
Apo8/ólico seí1ala el modo prúclico como puede llevarse a fe­
liz término la realización del proyecto en lo que se refiere a 
los derechos adquiridos de las varias Comunidades eristianas; 
la administración de la nueva Basílica y a la aporlación de 
los fondos necesarios para su eonslrucción (p. 1'17-1-'18). 

La riqueza de las iluslracioucs es sobre [oda ponderncióu. 
No n1cnos de 01 gr:ibados y ~H) magníficas lúminasi todas ellas 
de csmcracHsima ejecución. 

J.i1 áeil es que, anlc tal magniflcencia y grandiosidad, a al­
guno se le ponga delante la difieullad-·quc él juzgue insupe~ 
rable---dc allcg'nr los fondos indispensables para tal l'rnpres·1, 
que tal vez calif1cnrán de purnrncn!c ideal. 

Nosotros erPcrnos que la vnrdadern dillcullad no radica c11 
las ingenies sumas que exige esn ohra vcrdadcrnmenlc colosal. 
La Basílica del Hardo Sepulcro t"s el cen!ro, el cnr,_uJ¡n de la 
Cris!iandnd: y bien calJc esperar que lodos los crisli<llHJS--"nn 
solo los ca!ólicos-sino lodos los crislianos de todo el m,rndo 
puedan convcl'lir en rPalicfad la magn{u1inia iniciativa. ¡rl\u1-
l.os millones se cslún dcrrocb:indo en preparativos de guc• 
rra!... · 

lDI punto difícil rstá en unii· !ns volull(ades, en ir nl encuen­
tro de malqnerencias, en sor!ear rivalidndns. Hin embarg, .. \ 
con un espírilu d::- longnnimidnd, de franqueza y de concilia­
ción, cual se lrnsluee en las observaciones del Delegado Apos­
tólico, h'lY molivo para esperar que se llegue a ulla rnu!na in­
teligencia, n una sincera y generosa colaboración de las varias 
Comunidades interesadas. 

Cierto que sur~irán dificullades, ¿quién lo duda?; que los 
tiempos son difíciles, lnrlo lo sabemos. Pero cuando de veras 
se quiere una cosa las dificultades se arrollan; y piénsese 
en que todos los tiempos fum·on más o menos difíciles; y, con 
todo. se dió cima a grandes obras. Y quién snhe si la nueva 
Basílica con la dislrihución de las varins secciones y con la 
ordenada adminislración podría conlribuir a mejorar las rela­
ciones entre las Comunidades religiosas, unidas de todas ma­
neras entre sí por el deseo de ven erar y gloriílcar en la ciu · 
dad sanla de Jerusalén a .Jesucrislo Nuestro Señor. 

Cerremos eslas líneas haciendo volos para que el Señor 
haga prosperar los devotos y santos anhelos del magnánimo y 
celoso Delegado Apostólico de Palestina y Jordania. 
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